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ANEXO II. A 

PRINCIPIOS METODOLÓGICOS DE LA ETAPA 

Un aspecto prioritario en la etapa de educación infantil es que los niños y las niñas 

tengan acceso a una educación, atención y desarrollo de calidad desde la primera infancia. 

La finalidad de esta etapa es contribuir al desarrollo integral y armónico del alumnado en todas 

sus dimensiones (física, afectiva, social, cognitiva y artística), así como su educación en 

valores cívicos para la convivencia y el inicio del proceso de adquisición de las competencias 

clave para el aprendizaje permanente.  

Ha de ser determinante favorecer una atención individualizada en función de los 

diferentes niveles madurativos, lo que supone considerar la diversidad dentro del grupo y 

respetar el tiempo, las necesidades, el nivel de desarrollo y el ritmo de aprendizaje de cada 

niño y cada niña. Deben tenerse en cuenta dichos procesos, sin afán de acelerar el curso 

normal del desarrollo y del aprendizaje, y permanecer atentos para compensar los posibles 

efectos que pudieran derivar de desigualdades de origen cultural, social y económico 

(prevención primaria), o detectar de manera precoz y temprana las necesidades específicas 

de apoyo educativo (prevención secundaria). Todo ello permitirá realizar una personalización 

del aprendizaje, garantizando la igualdad de oportunidades y la inclusión educativa a través 

de la aplicación de los principios del Diseño Universal para el Aprendizaje (DUA). 

Uno de los principios que orienta la labor docente en esta etapa es que el alumnado 

desarrolle experiencias emocionalmente positivas y adquieran aprendizajes significativos que 

sean cercanos y próximos a sus intereses. Deben propiciarse múltiples oportunidades de 

aprendizaje, para que, de manera activa, el alumnado construya y amplíe el conocimiento 

estableciendo conexiones entre lo que ya sabe y lo nuevo que debe aprender, y dé significado 

a dichas relaciones. Asimismo, se brindará un espacio para la reflexión sobre el propio 

aprendizaje, dedicando tiempo a la iniciación y el entrenamiento en la metacognición como 

proceso que favorece el control de los procesos de pensamiento en la regulación y reflexión 

sobre las propias tareas y capacidades. Del mismo modo, es importante que los niños y las 

niñas tengan libertad de movimiento, que contribuya a su autonomía y esfuerzo muscular de 

brazos y piernas; de elección para que aprendan a tomar decisiones autónomamente y utilizar 

sus propias ideas e inclinaciones con el fin de hacerse personas seguras y proactivas; de 
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acción, para adquirir con sus aciertos y sus errores su propia autonomía; y de ser, respetando 

sus propias ideas, deseos, preferencias y necesidades, de manera que los niños y niñas 

construyan su autoestima y el sentido de la valía personal para afrontar la vida con confianza.  

El principio de globalización tiene gran relevancia en la organización del aprendizaje en 

esta etapa dadas las características evolutivas del alumnado. La perspectiva globalizadora 

proporciona criterios y pautas para formular objetivos, organizar saberes, diseñar situaciones 

de aprendizaje y procurar materiales, tareas en las que la atenta intervención del profesional 

de la educación infantil es clave.    

Es importante en esta etapa el aprendizaje por modelado, en el que el niño y la niña 

aprenden por imitación observando normas, hábitos, rutinas y conductas de las personas de 

su entorno. Le deja una huella más profunda lo que ve que lo que escucha. Por ello, el docente 

debe proporcionar a sus alumnos y alumnas diversidad de situaciones en las que se ofrezcan 

distintos modelos positivos de referencia. Por tanto, del mismo modo, será fundamental 

enseñar con el ejemplo, evitando las correcciones, para enseñar al alumnado a aceptar los 

errores y hacer del error una experiencia constructiva. 

Es esencial favorecer un ambiente lúdico, agradable, estimulante y acogedor, que 

ofrezca múltiples situaciones de comunicación, relación y disfrute, para que el alumnado se 

sienta a gusto y motivado, aprenda en un clima de afecto y seguridad, adquiera autonomía y 

elabore una imagen de sí mismo positiva, equilibrada, igualitaria y libre de estereotipos 

discriminatorios. 

Dado que las tres áreas de la educación infantil están relacionadas entre sí, y no existe 

una delimitación exhaustiva entre ellas, desde el conjunto de las mismas se atenderá 

progresivamente al desarrollo afectivo, a las estrategias de autorregulación, a la gestión 

emocional, al movimiento, a las pautas elementales de convivencia y relación social, a la 

educación para el consumo responsable y sostenible y a la educación para la salud. Se 

fomentará el desarrollo de todos los lenguajes y formas de expresión, tanto como medio de 

comunicación, representación e interiorización de aprendizajes, como vehículo de diálogo, 

regulación de la conducta y resolución de conflictos. 

En el contexto del centro educativo tiene especial relevancia el trabajo en equipo, para 

garantizar la coordinación del profesorado en la puesta en práctica de metodologías activas, 

la implicación en el diseño de situaciones de aprendizaje, el intercambio de experiencias y la 

reflexión sobre la práctica docente.  
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Estilos de enseñanza. 

En este enfoque competencial, el niño y la niña es el principal protagonista en la 

construcción de su conocimiento. A través de su actividad, tanto física (observa, juega, 

manipula, experimenta…) como mental (interioriza, asimila, acomoda…) y emocional (disfruta, 

se interesa, aprecia…), va construyendo sus primeros conocimientos acerca de sí mismo y 

del mundo físico, natural y social que le rodea. No sólo es importante la actividad individual y 

autónoma, sino también la interacción entre iguales, para compartir y contrastar sus opiniones 

y experiencias en un ambiente de escucha y respeto.  

El docente será un mediador y guía en el proceso educativo de su alumnado. Debe crear 

un clima adecuado y una buena cohesión grupal y proporcionar el andamiaje sobre el que los 

niños y las niñas construirán sus conocimientos. Para ello, planificará situaciones de 

aprendizaje enriquecedoras, tomará decisiones sobre la organización de la jornada y los 

ritmos de actividad, los distintos tipos de ambientes y agrupamientos, y la selección de 

materiales ricos, variados y multisensoriales. 

Estrategias metodológicas y técnicas. 

La puesta en práctica de los principios citados anteriormente se realizará por medio de 

una selección adecuada de estrategias metodológicas, entre las que deben destacarse la 

investigación y el descubrimiento. A estas edades, los niños y las niñas tienen una capacidad 

innata para observar, explorar e investigar que les permite descubrirse a sí mismo y a su 

entorno. El adulto, en consecuencia, diseñará actividades que permitan al alumnado 

comprender el mundo, hechos y situaciones reales, y dar respuesta creativa a problemas que 

se le planteen, proceso en el que aprenderán a recurrir a la búsqueda, la investigación y la 

aceptación del error propio como parte del aprendizaje. 

El juego es la principal técnica para trabajar en estas edades, proporciona un auténtico 

medio de aprendizaje y disfrute, favorece la imaginación, la creatividad y la posibilidad de 

interactuar con otros compañeros y compañeras. Permite al docente tener un conocimiento 

de su alumnado, de lo que sabe hacer cada uno por sí mismo, de las ayudas que requiere y 

de sus necesidades e intereses. 
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Recursos y materiales de desarrollo del currículo. 

Los centros educativos seleccionarán y adaptarán los recursos y materiales 

considerando sus posibilidades para potenciar una metodología centrada en la perspectiva 

competencial e integradora, y considerando como criterios de selección la diversidad, la 

accesibilidad, la manipulabilidad y su potencialidad didáctica.  

Por tanto, se incorporarán al aula materiales variados, tradicionales o innovadores, en 

soportes instrumentales de distinto tipo, y procedentes de diferentes fuentes: el centro, el 

entorno, la naturaleza o los elementos que el propio alumnado aporta al aula, con la carga 

emotiva que conlleva.  

Dichos materiales se distribuirán en los distintos espacios del aula y se garantizará el 

acceso del alumnado a los mismos, puesto que la relación con los objetos es sustancial para 

el aprendizaje en esta etapa. A través de la manipulación, el niño y la niña construyen el 

conocimiento, establecen relaciones causa-efecto, desarrollan sus habilidades motrices, 

creativas y comunicativas, y exteriorizan sus sentimientos y emociones. 

Asimismo, en la selección de los recursos se atenderá principalmente a los que ofrezcan 

mayores posibilidades de acción y transformación, de desarrollo de la imaginación y la 

creatividad y de creación de situaciones para la resolución de conflictos cognitivos y sociales.  

El uso de las TIC ha de estar integrado en la dinámica habitual de aula tanto de los 

instrumentos (ordenador, tablet, pizarra digital, panel interactivo, panel digital) como de las 

aplicaciones digitales (como robots, apps o la realidad aumentada), puesto que son recursos 

valiosos e imprescindibles en la actualidad para despertar la motivación e interactividad del 

alumnado, fomentar la cooperación e impulsar la iniciativa y creatividad, entre otras.  

Finalmente, el profesorado, elaborará, en el ámbito de su autonomía y la del centro, 

recursos y materiales curriculares propios, prestando atención especial para ello a los rasgos 

ya citados: capacidad de generación de motivación, de sintonía con los intereses del 

alumnado, y de explotación didáctica. 

Agrupamientos y organización del espacio y el tiempo. 

El clima del aula debe propiciar la interacción social y, para ello, en función de las 

distintas actividades planificadas, se recurrirá a las diversas formas de agrupamiento: gran 

grupo, pequeño grupo, pareja o trabajo individual. Las variadas fórmulas grupales potencian 
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diversas formas de comunicación, la expresión de sentimientos y emociones, el respeto a 

distintos puntos de vista e intereses, y el aprendizaje en valores. La relación entre iguales 

favorece, también, los procesos de desarrollo y aprendizaje, las actitudes de colaboración y 

ayuda, el enriquecimiento a partir de las variadas capacidades de cada uno, y ofrece en la 

práctica situaciones en las que estructurar su pensamiento y la transmisión coherente de las 

ideas en el nivel que corresponde a su grado de desarrollo.   

En el diseño de las situaciones de aprendizaje es relevante la distribución, organización 

y utilización de espacios en el aula, que han de ser flexibles, estéticamente atractivos y 

generadores de creatividad, para dar respuesta a las necesidades esenciales de la infancia: 

relacionarse con uno mismo o con los demás; jugar a ser (el juego simbólico); construir y 

destruir; explorar, descubrir y manipular; moverse y calmarse; expresarse en múltiples 

lenguajes; crear e imaginar; experimentar en contacto con la naturaleza y el medio que le 

rodea. Entre dichas necesidades esenciales, destaca la importancia del juego en la infancia, 

por lo que también el espacio deberá estar diseñado y concebido para jugar. Una vez 

seleccionados, los espacios deben estar claramente organizados, ordenados, limpios, 

señalizados y planificados con sistemas de apoyo visual, controlando la cantidad de 

materiales u objetos que se ponen a disposición del niño y la niña. Y para su utilización, 

además, deben existir en ellos sistemas de planificación y anticipación, como rotación, 

secuenciación de tareas o identificación de la pertenencia a un grupo concreto. 

En cuanto a la organización del tiempo en la etapa de educación infantil, debe 

acomodarse a las características, ritmos y necesidades del alumnado y de la intencionalidad 

pedagógica del docente, respetando en todo momento los momentos de concentración del 

niño y la niña. La planificación de la jornada escolar se llevará a cabo mediante hábitos, 

rutinas, normas y descansos activos, que permitan crear un clima seguro, tranquilo y 

predecible y favorezca la adquisición de las primeras nociones temporales, hábitos de 

organización y un incremento progresivo de su autonomía. 

  


